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Crisis y salud
Crisis and health

Krisia eta osasuna

La salud de una sociedad está influenciada por múltiplesfactores que de forma convergente modulan un resul-tado en términos de salud poblacional.Uno de esos factores, pero no el único, e inclusopuede que no sea ni siquiera el principal, es el relativo ala sanidad, entendiendo como tal la provisión de servi-cios sanitarios tanto desde las administraciones públicascomo desde ámbitos privados. Estamos inmersos en una situación de crisis econó-mica que destaca por la afectación transversal a muchosde los factores que influyen directamente en la salud dela población.Es el momento de centrarnos no sólo en la sanidad,sino en la idea global de salud y en valorar cómo todosesos factores están influyendo de forma directa, y nega-tiva en la actualidad, en la salud de las personas. Situaciones de paro, de inestabilidad y precariedadlaboral, de carencias en necesidades básicas, que han si-tuado a muchas familias al borde de la exclusión social,están repercutiendo de forma tan grave en la salud tantofísica como psíquica de los ciudadanos, que nos obligana reflexionar sobre cuál será el coste en salud al que nosderiva el camino emprendido. Un camino que parece quede momento seguirá siendo el mismo ya que el presu-puesto para sanidad sigue una línea decreciente, lo queimplica una infradotación de recursos para una sanidadsostenible y de calidad.  Permanecer mudos ante este panorama, conviviendoen nuestra labor profesional diaria con personas cuyasalud vemos cómo se va deteriorando, no nos parece derecibo. Cuestiones que creíamos olvidadas como la ali-mentación insuficiente o deficitaria o ciudadanos sin vi-vienda donde poder mantener los hábitos higiénicosnecesarios para preservar su salud, están volviendo ahacerse presentes en el día a día de la realidad social ac-

tual. La inseguridad en que muchas personas viven porno tener garantizadas algunas de las necesidades bási-cas y derechos fundamentales, como pueden ser el de lavivienda o el de la alimentación, hacen que los profesio-nales médicos seamos testigos de un aumento de losriesgos para la salud. Familias enteras ven peligrar susalud emocional debido a un sentimiento de indignidadhasta ahora desconocido para ellas.Ahora bien, tampoco queremos abanderar posturasdemagógicas que propugnen soluciones maravillosas
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que sabemos de antemano que no son más que brindisal sol.Una situación tan compleja obliga a todos a adoptarunas actitudes responsables y acordes a la realidad quenos afecta:
Por lo que se refiere a la AdministraciónLa necesaria dotación presupuestaria para poder satis-facer de forma eficiente la oferta sanitaria es una res-ponsabilidad que incumbe a los gestores políticos y, pordelegación, a los responsables de las empresas sanita-rias públicas.En una situación como la actual, es preciso reformary priorizar, apostar por intervenir en los temas que con-sideramos vitales y relegar a un segundo término aque-llos aspectos sanitarios cuya importancia consideremosrelativa. La estrategia de intervención debe diseñarsebajo un criterio  profesional y no meramente economi-cista, por lo que es sencillamente indispensable contarcon la participación de los profesionales sanitarios en elanálisis y en la toma de decisiones. 

Políticas retributivas: La administración está to-mando medidas restrictivas que afectan a los profesio-nales sanitarios con reducciones salariales muyimportantes y ampliación de la jornada laboral. La des-motivación entre los profesionales y la rabia contenidason factores no despreciables a la hora de valorar su re-percusión en la calidad de la asistencia que se presta.Creemos que este camino ha tocado fondo y el colectivode profesionales sanitarios no podría soportar nuevosrecortes en este ámbito sin que se derivaran consecuen-cias no deseadas.
Políticas tributarias: En este contexto, iniciativascomo el “copago” se enmarcan en una política tributaria,siendo el “copago” una modificación de un impuesto in-directo ya existente en la actualidad.Somos conscientes de que su aplicación en nuestraComunidad Autónoma es consecuencia de una resolu-ción judicial y que, por tanto, no admite mucho margende maniobra, al tiempo que nos congratulamos al cono-cer que se están estudiando medidas para paliar en loposible la repercusión de esta medida en la poblacióneconómicamente más desfavorecida. Son por tanto medidas de tipo político y no profesionales,pero es evidente que afectan tanto a la situación de los profe-sionales sanitarios como a la de nuestros pacientes. Nos sorprende y nos decepciona que no se encarenmedidas de gestión de alta complejidad, aunque sus re-sultados sean patentes a más largo plazo, ya que su ne-cesaria implantación es imprescindible para lasostenibilidad del sistema, y que sólo se recurran a me-didas de tipo impositivo que son de dudosa efectividad,de alta repercusión social, injustas en muchas ocasionesy de resultados, si los hubiera, cortoplacistas. 
Política de prestaciones: Es posiblemente una de lasáreas en las que más se puede trabajar, priorizando lasprestaciones sanitarias que cuentan con el aval científicode la evidencia y de la eficiencia y postergando las quese sustentan en la complacencia y en criterios políticosajenos a la labor profesional.

La política de recortes a ultranza a nivel general, estáprovocando una situación que, lejos de suponer un aho-rro en los aspectos relativos a la salud, van a provocar, amedio plazo, un aumento del gasto por el deterioro glo-bal de los indicadores de salud. 
Por lo que se refiere a los profesionalesLos profesionales tenemos que ser, más que nunca, cons-cientes de que la sociedad ha confiado en nosotros y hapuesto en nuestras manos una serie de recursos que sederivan de los impuestos de nuestros conciudadanos.Nosotros debemos devolverle esa confianza haciendo eluso más racional y eficiente posible de los mismos. Hoyen día, sería inaceptable financiar técnicas o utilizar re-cursos cuya eficacia no sea incontestable. Reclamamosy reivindicamos una Agencia solvente, independiente yprofesional, que marque las prioridades del Sistema Na-cional de Salud al margen de coyunturas políticas o in-tereses industriales o particulares.Debemos orientar nuestra actividad clínica hacia una“desmedicalización” de nuestras decisiones diagnósticasy terapéuticas, entendiendo como tal el evitar indicarpruebas, tratamientos y medicaciones que no sean es-trictamente necesarias, haciendo especial hincapié entodas aquellas medidas de promoción de la salud y deprevención de la enfermedad. Para ello sería necesarioestablecer los mecanismos normativos precisos para lasalvaguarda jurídica de estas decisiones y evitar así de-rivas hacia la medicina defensiva
Por lo que se refiere a los usuariosHay que trabajar y reforzar la educación sanitaria paraque la población tome conciencia que todo acto sanitarioconlleva un coste y que, de un uso correcto de los recur-sos, se derivarán beneficios para todos, de forma que sepueda mantener la calidad asistencial en los temas prio-ritarios y siendo conscientes de que no se puede satis-facer una demanda absoluta y creciente. Actualmente, no nos podemos permitir el "todo ytodo gratis". En ciertas prestaciones se podría evaluaruna contribución proporcional a los ingresos, de formaque los que más tienen aporten en consonancia y deforma solidaria, para poder mantener las prestacionesa los que no pueden satisfacer esa aportación.El paciente debe asumir la autorresponsabilidad enel cuidado de su salud  y la corresponsabilidad en el tra-tamiento de su enfermedad.Esta corresponsabilidad debe incluir el correcto usoen la utilización del sistema sanitario, no debiéndosedesdeñar el contemplar algún sistema disuasorio delabuso.El Colegio de Médicos de Bizkaia entiende que debehacer públicas estas reflexiones, dirigidas a todos y enespecial a aquéllos que tienen la misión y la responsabi-lidad de diseñar la política sanitaria, siempre desde elcompromiso de velar por la salud de los ciudadanos.
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